
Jean-Paul Sartre ha planteado el problema de la

libertad y el individuo con fuerza y viveza,

albergando en su sistema o pensamiento filosófico

una auténtica reivindicación del yo y su

incuestionable derecho de elección. La noción de

libertad es, por ello, vital en la filosofía sartriana.

La sentencia más conocida del filósofo francés es

ésa que afirma la libertad humana como sinónimo

de condena. Pero también de responsabilidad y

deber. La importancia de esta tesis radica más que

en su popularidad, en el peso de su contenido.

Puede encontrarse en sus palabras una perfecta

síntesis de ese existencialismo que Sartre defendió,

incluso acaloradamente, de las críticas de los

marxistas y los cristianos, otorgándole un poder

renovador. La condena a la que Sartre se refiere es

la mejor expresión de la filosofía de la libertad: una

filosofía confeccionada por y para el ser humano,

donde el individuo interpreta y juega su papel de

protagonista escribiendo el guion en hojas que no 

la filosofía
de la
libertad
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